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Este ritual data de la primera mitad del siglo XX 

  
Abertura de un Consejo de Magistri 
  
C.: ¡Fratres! Estamos reunidos en nuestro Templo sagrado para satisfacer los deberes de 
los Magistri de la Sociedad de la Rosa y de la Cruz, y os doy un afectuoso saludo. 
De acuerdo con la antigua costumbre invito a los Fratres a levantarse y a permanecer de 
pie con reverencia alrededor de nuestro Templo Triangular todos se levantan y cada uno 
debe respirar en silencio una oración y un acto de agradecimiento mientras saludo en 
solemne forma los emblemas sagrados grabados sobre el altar. 
S.: Que cada Frater doble la rodilla, baje la cabeza, y coloque la mano derecha sobre el 
corazón en símbolo de sumisión al Más alto y de la devoción a los objetivos y al 
bienestar de nuestra Antigua Sociedad. 
C.: ¡Observad, Fratres míos! Saludo los emblemas sagrados. Trazo el Círculo del 
Infinito, toco los tres puntos del Delta Sagrado y los cuatro ángulos del Cuadrado de los 
Elementos, y con la debida reverencia señalo el símbolo de la unidad divina que preside 
en el centro de la existencia. 
Decid después de mí: O t… q… d… todos repiten y se levantan. 
Por el poder y la autoridad conferidos en mí declaro este Consejo de Magistri 
debidamente abierto. 
Tomad asiento, Fratres. 
  

Ceremonia de Admisión 
  
Cuando se oyen los golpes de un Adeptus Exemptus en el Portal, el C. pide silencio y 
atención. 
C.: Dignamente Correcto Secretario, investigad quién perturba este Consejo de 
Magistri. 
El S. va al Portal, recibe el nombre y el lema del candidato, vuelve a su lugar y dice: 
Dignamente Mayor Supremo Magus (o Dignamente Correcto Celebrante), nuestro Muy 
Digno Frater…, un Adeptus Exemptus, quien ha sido elegido para el avance, busca 
ahora admisión al Octavo Grado en este Templo de Magistri de la Rosa y de la Cruz. 
C.: Admitid al Dignamente Verdadero Frater, quien ha sido elegido para la maestría. 
El S. va una vez más al Portal, admite al Adepto, y le conduce a occidente, colocándole 
de frente al altar. El Adepto se inclina ante el altar. 
C.: Dignamente Verdadero Frater, la atención y el estudio que habéis entregado a las 
ocupaciones de la Sociedad os condujeron a vuestra admisión a la Segunda Orden. La 
prominencia que habéis logrado entre vuestros Fratres os ha conducido a vuestra 
selección como un miembro de la Tercera Orden, y para avanzaros al Octavo Grado de 



la Sociedad, y nuestro Dignamente Correcto Frater Secretario General, ha sido instruido 
para poner vuestro nombre en la nómina de esos Fratres que son Magistri de la 
Societatis Rosicruciana en Scotia. 
El conocimiento y experiencia que habéis ganado en vuestro progreso a través de los 
siete grados de las Órdenes primera y segunda que habéis pasado exitosamente, os ha 
dado una penetración en los misterios de la ciencia y de la religión. Habéis obtenido una 
comprensión más clara de los símbolos y de las formas exteriores que se han empleado 
siempre para velar las mayores verdades de la multiplicidad, sin lo cual habríais estado 
incapacitado de apreciarlas. 
Los principios de los números os fueron exhibidos en la condición de Zelator; los 
secretos del color os fueron exhibidos en el grado de Teoricus; los procesos de la 
alquimia en el grado de Practicus; y los dogmas de la Teosofía os fueron enseñados en 
el grado de Philosophus. 
Las tres etapas sucesivas de vuestro Adeptado han implantado en vuestra mente, e 
impreso sobre vuestro corazón, las lecciones solemnes de la muerte. Os aseguraron que 
la muerte es cambio y no destrucción, y que la tendencia de la ola vital es siempre 
progresar hacia arriba y hacia adelante a la Fuente Divina o de toda Vida y de todo 
Bien.
E.: Como los Fratres de la Tercera Orden, estamos autorizados para gobernar a los 
miembros de las grados inferiores, para supervisar sus estudios y para supervisar el 
progreso que se ha hecho en ciencia, arte, y literatura. Como un Magister de la 
Sociedad, sin embargo, debéis aprender a ser un verdadero amo, especialmente sobre 
vuestra propia naturaleza más baja, ya que sólo así estaréis capacitado para gobernar a 
los Fratres, y lograr el éxito en cualquier esfera de utilidad a la cual podáis ser 
designado por el Magus Supremo de la Sociedad. 
C. al Cand.: Acercaos al oriente y arrodillaos. Poned vuestras manos en el Sagrado 
Triángulo sobre el Altar ante vos, y repetid después de mí: 
  

Obligación 
  
C. y Cand.: Juro por el torrente de fuego, por el torbellino de aire, por las inundaciones 
de agua, y por la tierra en la cual me arrodillo, que seré, y para siempre permaneceré, 
verdadero y fiel Magister de la Sociedad de la Rosa y de la Cruz, y asumo fielmente 
llevar a cabo las órdenes del Magus Supremo de la Sociedad en Escocia, cuyo ejecutor 
me comprometo a ser. De esta forma que me ayuden todos los poderes sagrados y 
misteriosos de arriba, representados por el sublime emblema del Triángulo sobre su 
Altar santo aquí en el Oriente de esta Casa del Espíritu Santo. 
Saludareis con vuestros labios el Triángulo Sagrado. 
¡Tomad asiento, Fratres! 
Levantaos, recientemente prometido Magister, y podías convertiros en un sucesor digno 
de nuestro gran fundador, Christian Rosenkreutz, quien, habiendo dejado la fundación 
de esta Sociedad sobre santas bases, instruyó a sus miembros en el conocimiento 
místico adquirido por sus grandes talentos. Después de una vida ocupada en actos de 
benevolencia, murió en el amor y la estima de todo los Fratres, y siendo enterrado en la 
cripta simbólica, fue traído una vez más para ser testigo del conocimiento místico de los 
Fratres o la Casa del Sanctus Spiritus; y así santificada esta Sociedad de la Rosa del 
Silencio y del Secreto, y la cruz del Auto-Sacrificio y del Alto Esfuerzo. 
El diseño emblemático sobre el altar es de una naturaleza sagrada, el círculo representa 
al infinito; el triángulo se refiere a la Santa Trinidad, el cuadrado a los cuatro elementos; 



y el punto central es un símbolo de la Unidad Divina. 
Entonces se comunican las palabras y los signos del grado. 
C.: Las palabras son “O T… q… d…” significando H… b… son t… T…, O L… en 
H… Los signos del grado de Magister son así entregados: Coloco mi mano derecha 
sobre la C… de vuestra cabeza, cubriendo así vuestro cerebro con mis dedos 
extendidos, el asiento del intelecto del hombre, el templo que fue la morada de la 
Shekinah. 
Vos - como el otro Magister, entonces me daréis el signo de respuesta – a través de  la 
colocación de vuestra mano derecha en mi corazón, el asiento emblemático del afecto y 
del amor. 
Así estos dos signos muestran, primero un saludo al Templo de Dios, y en segundo 
lugar un reconocimiento que Dios es Amor. 
El Secretario General conduce a candidato hasta el Exponente. 
E.: Un Magister debe dar ocho golpes sobre el Portal para ganar la admisión - cuatro y 
cuatro, que se refieren a IHVH y a INRI. 
Un Magus deseando admisión al Consejo da cuatro y cinco golpes, que caracterizan 
IHVH, Jehová, e IHSHVH Jehoshuah o Jesús. 
Como Magister, pertenecéis al Octavo Grado, y os habéis incorporado a la Tercera 
Orden de esta Sociedad de la Rosa y de la Cruz. Podéis ser llamado por el Más 
Dignamente Supremo Magus para actuar como Alto Concejal, o como Celebrante de un 
Colegio, o podéis ser autorizado por dispensación para conferir los grados del 
Adeptado, o para participar en la admisión de Fratres a la Maestría, o aún para conferir 
el grado de Magister. 
La fórmula del reconocimiento es como sigue: cuando os encontréis con otro Magister 
Rosæ Crucis, decidle 
1er. Maestro: Ave Frater. 
2do. Maestro: Rosæ (tocando la cabeza). 
1er. Maestro: et Crucis (tocando el corazón). 
2do Maestro: Benedictus Dominus Deus Noster. 
1er Maestro: Qui nobis degit Signum. 
C.: el grado que ahora habéis recibido os da derecho a ser llamado “Dignamente 
Correcto Frater,” y mientras viváis podéis ser merecedor de tan honorable designación. 
Sed moderado en todas las cosas, estad siempre deseoso de progreso adicional, estad 
listo para enseñar y también listo para aprender, y así el Gran INRI, el Cristos, la “Lux 
Mundi,” os conducirán a toda la paz en el tiempo por venir. 
¡Fratres! Os invito a saludar a vuestro nuevo Frater con el signo del Grado de Magister. 
Cada Frater alternadamente se adelanta y coloca su mano derecha en la cabeza del  
nuevo Magister, quien coloca su mano derecha en el corazón del Magister más viejo. 
  

La conferencia histórica del Octavo Grado 
  
Dignamente Correctos Fratres, 
La historia de los Rosacruces se retrotrae a la Edad Media, y en Alemania fue el origen 
de la Fraternidad. 
La primera noticia pública de los Fratres de la Rosa y de la Cruz apareció en 1614 en un 
folleto impreso en Cassel, Alemania, y se titulaba “Fama Fraternitatis.” Era una 
narración de la fundación de la Sociedad, y fue reimpresa en 1615, junto con un 
segundo folleto, titulado, “Confessio Fraternitatis,” siendo una confesión de la fe de los 
Rosacruces, con sus propósitos y deberes. 



Estos tratados fueron dados a conocer es este país a través de una traducción inglesa en 
1652, hecha por Thomas Vaughan, un filósofo místico que escribió bajo el seudónimo 
de Eugenius Philalethes. 
La “Fama,” que es una historia, narra que el altamente docto Frater Christian 
Rosenkreutz viajó con un padre P.A.L. a oriente en busca de conocimiento, y llegando a 
Chipre su amigo murió en 1393. 
Entonces Christian Rosenkreutz cristiano fue a Damasco y estudió allí, posteriormente 
fue a Egipto, donde permaneció un largo tiempo. 
Viajó a lo largo del Mar Mediterráneo y visitó Fez, en donde él estudió y aprendió la 
magia de los árabes, finalmente cruzó a España y aprendió la Kabalah judía, también la 
filosofía de los moros. 
Finalmente volvió a Alemania en 1402, y se abocó a codificar la cantidad extensa de 
conocimiento que había recogido. 
Allí, en un lugar desconocido ahora, colectó a su alrededor un grupo de estudiantes 
serios y hermanos dispuestos al auto sacrificio, a quienes enseñó los sistemas orientales 
de religión y filosofía, Alquimia e ideas astrológicas, las doctrinas de los estudiantes del 
Hermetismo de Egipto, y la Kabalah de los rabinos judíos. 
Christian Rosenkreutz eligió primeramente tres Fratres fieles, y posteriormente 
seleccionó otros cinco, y estos ocho Fratres más tempranos constituyeron el “Domus 
Sancti Spiritus,” o “Casa del Espíritu Santo” - el primer Templo Rosacruz – el que 
estaba en Alemania, pero su ubicación jamás ha sido revelada. 
Seis ordenanzas fueron colocadas para gobernar a los miembros originales en la 
conducta de sus vidas, 
PRIMERA - Que ninguno de ellos debía profesar cualquiera gran poder, conocimiento o 
autoridad al mundo externo, pero debían hacer el bien y curar a los pobres libremente. 
SEGUNDA - Que ningún hábito peculiar debía ser usado en el mundo externo, para 
hacerlos visibles o ligados a persecución. 
TERCERA – Que al menos un día cada año todos se reunirían para registrar su trabajo, 
y comunicarse unos a otros sus ganancias en conocimiento. 
CUARTA - Cada Frater debía buscar una o más personas adecuadas para sucederle.
QUINTA -  Que “R.C.” o “C.R.” sería su sello, marca y característica. 
SEXTA - Que la Sociedad debía seguir siendo un secreto o privada, por lo menos por 
cien años, si no más. 
Pasaron muchos años estudiando y trabajando en la sociedad y los Fratres o Magistri 
más viejos diseñaron y ejecutaron una cámara fúnebre, hacia el año 1450, en la cual 
Christian Rosencreutz debía yacer embalsamado cuando llegó su fin. 
Los discípulos de Christian Rosenkreutz le enterrarían allí, y cerrarían la cámara, 
después de arreglar dentro de ésta copias de los libros, de las armas mágicas, y de otra 
parafernalia secreta diseñada por él y usada en el arte mágico por los miembros de la 
Sociedad. 
Finalmente el gran fundador murió, como contamos, en 1484, y  fue sepultado. 
En la puerta de la cripta la inscripción - Post centum viginti annos - fue grabada sobre 
un plato de bronce, significando que la cripta se debía abrir después de 520 años. 
Este largo período pasó y el catolicismo romano en gran medida se había convertido y 
había sido reemplazado por la Religión Reformada Luterana, pero el trabajo de los 
Rosacruces había continuado en paz y secreto. 
Finalmente en 1604 los Fratres que entonces formaban al grupo central de la Sociedad 
abrió la puerta y entraron en la cripta, y allí yacía el cuerpo embalsamado del fundador 
en perfectas condiciones, arropado en los trajes simbólicos y la insignia de su oficio de 
Magus o Líder de la Sociedad, y allí se encontraron almacenados los libros y las 



propiedades de los primeros miembros. 
Habiendo expirado los cien años de secreto absoluto, los Fratres vivos decidieron hacer 
más manifiesta la Sociedad y a divulgar su historia y origen. 
Se ha alegado que un teólogo llamado Valentine Andrea fue el autor anónimo que 
publicó la Historia o la “Fama,” con que se narra la fundación, y la “Confessio,” o 
declaración de los dogmas de los Fratres Rosæ et Crucis al momento de la 
manifestación, y así los doctos de Europa fueron primero hechos conocidos, alrededor 
de 1614, con los propósitos y las doctrinas de los Rosacruces. 
Se causó un intenso entusiasmo por estos dos pequeños libros, y todavía existen en 
Alemania y otras bibliotecas más de 300 folletos, escritos dentro de un período de 
veinte años, sobre la controversia Rosacruz. 
El Frater F. Leigh Gardner ha publicado  “Catálogo Razonado” de la literatura 
Rosacruz, que merece la atención de todos los Magistri. Demuestra que todavía existe 
una literatura muy voluminosa referida a la leyenda Rosacruz y a los estudios Místicos 
de los Rosacruces. 
Entre notables Magi y Magistri han habido varios, bien conocidos por nombre y 
reputación: - Michael Maier, que murió en 1622; Roberto Fludd, o “de Fluctibus,” 
1637; Sir Kenelm Digby, 1665; Thomas Vaughan, 1680; Juan Heydon, 1685; Elias 
Ashmole, 1692; y Sigismund Richter, 1750. 
En 1785 fue publicado, en Altona, “Geheime Figuren der Rosenkreuzer”, o “Los 
Símbolos Secretos de los Rosacruces”, un docto trabajo sobre teosofía, con muchos 
cuadros simbólicos. 
Una copia de “La Admisión” del famoso químico y alquimista, Sigismund Bacstrom, 
por el conde de Chazal en 1794, estaba en la posesión del posterior Frater Frederick 
Hockley: esto ahora está en la biblioteca del Alto Consejo en Anglia; contiene por 
completo los compromisos dados por este Frater a la sociedad de la Rosa y de la Cruz. 
A partir de ese tiempo hacia adelante ha habido siempre grupos de estudiantes y de 
filósofos individuales que tenían relación por descendencia con los Rosacruces 
originales de la Alemania medieval. 
En 1830, Godfrey Higgins escribió en su “Anacalipsis,” que un Colegio trabajaba en 
Inglaterra. 
Muchos hombres letrados y estudiantes de la historia masónica, como Nicolai, Buhle, y 
De Quincey, han afirmado que las enseñanzas simbólicas y filosóficas encontradas en 
los rituales del Arte de la Masonería fueron derivadas de las doctrinas Rosacruces e 
incorporadas en el cuerpo de la Masonería, cuando la Francmasonería Especulativa 
surgió de la Masonería Operativa de los grandes gremios comerciales de masones que 
eran los constructores de las catedrales y de las iglesias de la Edad Media europea. 
“La historia de la Sociedad Rosacruz en Anglia,” impresa y distribuida en 1899, da una 
cuenta del actual sistema de la Fraternidad Rosacruz en ese país, y sus procedimientos 
desde el año 1866. 
La historia de la Sociedad en Escocia fue impresa y publicada en Edimburgo en 1924 
por la autoridad de uno de los Supremos Magus en Escocia.
  
Cierre. 
  
C.: ¡Fratres! Asistidme a cerrar a este Consejo de Magistri en forma solemne. Todos se  
levantan. 
E.: ¡Fratres! antes de que dejemos este Templo sagrado prometámonos siempre ser 
fieles a los votos que hemos tomado, y continuemos construyendo un Templo 
Espiritual, no hecho con las manos, sino eterno en los Cielos. 



Dejad que cada Frater diga en voz alta: Seré siempre fiel a mis votos de deber y de 
fidelidad. 
El C. da el saludo como en la abertura. 
El E. se adelanta y repite. 
El S. también repite. 
Todo los Fratres entonces dan 3, 4 y 1 s… s en la mano derecha sobre el 1… p…al 
unísono. 
C.: Ahora declaro este Consejo de Magistri debidamente cerrado con estas palabras de 
plegaria - Pax Domini est semper vobiscum. Amén.


